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Juan Lozano y Torreira,
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como asimismo estudió con igual aprovechamien­
to ios derechos civil y canónico, obteniendo al tér-
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limo. Sr. Dr. don 
Juan Lozano y Torrei­
ra, Obispo de Falen­
cia.— F ig u ra  digna­
mente entre los egre­
gios nombres del Epis­
copado español el del 
limo. Sr. Dr. D. Juan 
L o zan o  y Torreira, 
Obispo de Paiencia, 
ilustre por su vasta 
instrucion y fervoroso 
celo. Nacido en la ciu­
dad de S a n tia g o  de 
Galicia el 27 de Diciem­
bre de 1814, á medida 
que c rec ia  en años 
c recia  ta m b ié n  en 
amorá la ciencia, de la 
que llegó á ser ardiente 
propagador. En 1834, 
cuando sólo contaba 
2o años, recibió la bor- 
la de doctor en Sagra­
rla Teología; pero no 
'Contento con esto to­
rnavía, se dedicó á es­
tudiar la lengua he-

II.MO, SR. DR. I). JIJAN t.OZANO Y TORREIRA, OBISI O DE PALENCfA

brea,- la Historia natural y las matemáticas subli­
es, cuyos cursos probó con nota de sobresaliente, mino de esta facultad la investidura d¿ licenciado 

en Jurisprudencia, por voto unánime del claustro.

Bien pronto, |llevado de su amor á la ciencia, 
abrazó la carrera del profesorado; y desde el dia en

que, por nombramien­
to del Exemo. Sr. Ar-

_____________ zobispo de Sañtiago,
(ft entró á sustituir la cá­

tedra de Sagrada Es­
critura, aneja á la pre­
benda lectoral, á la sa­
zón vacante, hasta el 
punto en que fué ele­
vado á la Silla Episco­
pal de Paiencia, el .se­
ñor L o za n o  empleó 
siempre todas sus fuer­
zas en la enseñanza, 
probando ser en ella 
peritísimo maestro.

Durante el período 
de su profesorado, en­
señó Sagrada Escritu­
ra, Instituciones teoló­
gicas y Teología pas­
toral en Santiago, Ma­
temáticas elementales 
en Pamplona, Histo­
ria eclesiástica y Teo­
logía d o g m á tica  en 
Oviedo.

Ganó luego por opo­
sición la prebenda de 
lectoral de la Santa 
Iglesia Catedral de As- 
torga, donde, ya orde­
nado de P re s b íte ro , 
ejerció el Rectorado 
del Seminario conci­
liar. Fué luego lecto-  ̂
ral de Santiago, y des- 
p u es , p o r  nombra- 
mientodel insigneCar- 
denal Cuesta, Arcedia­
no y Rector viel Semi­
nario c o n c il ia r  de 
aquella Archidiócesis.

En 22 de Julio de 
i865 fué presentado 
para la Silla Episcopal 
de Paiencia; preconi­
zado en 8 de Enero de 
18C6, y consagrado en 
Abril de aquel año en 
la misma iglesia de la 
que habla sido Arce­
diano.

Estuvo en Roma al celebrarse el centenar de 
San Pedro, y asistió al gran Concilio Vaticano; y

Ayuntamiento de Madrid



L A  ILU STR AC IO N  C A TÓ LIC A

en cuantas ocasiones ha sido preciso levantar la 
voz en pro de los derechos de la Iglesia, el señor 
Obispo de Palencia ha demostrado su vasta instruc­
ción, su profunda piedad y su esclarecida inteli­
gencia, dotes todas que le hacen ser amantísimo 
de sus diocesanos, que en él se miran como en el 
espejo de todas las virtudes.

La visión de Ezequiel.—Este magnífico cuadro 
de Rafael, que se halla en la Galería de Horencia, 
representa la visión del profeta «Ezoquiel, en que 
el Verbo Divino es mostrado al mundo por los 
cuatro Evangelistas, figurados en sus símbolos 
respectivos.

Dice Ezequiel:
«Y miré, y hé aquí que venía del Aquilón un 

viento de torbellino, y úna grande nube y un fuego 
envolviéndose, y á su rededor un resplandor, y de 
en medio de é l, como apariencia de electro: esto 
es, de en medio del fuego;

Y en medio de él habia semejanza de cuatro
animales, y el aspecto de ellos era este: en ellos 
habia semejanza de un hombre; «

Cuatro caras tenía cada uno, y cuatro alas cada 
uno... etc.»

Y dice el comentario que la de delante, que era 
de hombre (según el mismo Ezequiel: v. lo), repre­
sentaba la humanidad; la del lado derecho, que 
era de león, la maje.stad real; la del izquierdo, que 
era de buey, el sacerdocio y el sacrificio, y la de las 
espaldas, que era de águila, la Divinidad de Jesu­
cristo. Así lo expresaron á los principios de sus 
Evangelios los Evangelistas, á cada uno de los 
cuales se aplica también, alegóricamente, uno de 
estos cuatro símbolos.

Vista de Meketo (Africa central.)—Esia aldea, 
descubierta en sus Viajes al centro del Africa por 
el explorador Cameron, levanta sus humildes ca­
bañas en un ancho y profundo valle que riega el 
Rasa, tributario del Lukuga.

Vista desde la montaña que la domina por la 
parte del Este, aquel valle presenta un cuadro casi 
perfecto de belleza rural. Campos numerosos de 
sorghn y de manioc, contrastan por su verdor 
con la amarillez de las yerbas ya abrasadas por el 
sol. Pequeños grupos de cabañas, con techos for­
mados de rastrojo, se ven reunidas á la sombra de 
bosquecillos de hermosos árboles, mientras ligeros 
penachos de humo de un azul pálido se desvane­
cen lentamente en aquel espacio purísimo, anun­
ciando que allí habita el hombre, el hombre degra­
dado por la barbárie, embrutecido por la supers­
tición y la idolatría; pero poseedor de una inteli­
gencia y de una alma inmortal que espera la luz 
evangélica para adorar al Dios único de la verdad 
v de la justicia.

A.

REVISTA DE LA SEMANA

Positivamente, los cimientos de la paz están muy 
lejos de servir para que se levante sobre ellos un 
edificio sólido y duradero, como se prometian y 
prometian á Europa los diplom'áticos de Berlin.

Cuando se determinó que el Austria ocupára las 
provincias de Bosnia y Herzegov ina, con acuerdo 
del mismo gobierno turco, no se pensaba que ha­
bría necesidad de emprender una campaña formal 
jvara imponerse á los insurrectos de aquel país. Y 
lié aquí que hace ya unos cuantos meses que los 
austríacos invadieron el territorio convenido, y 
esta es la hora en que, á pesar de los miles de hom­
bres que diariamente envia el gobierno de Viena 
al teatro de la guerra, no ha concluido de someter­
se Bosnia, y sigue resistiéndose tenazmente la Her­
zegovina. Verdad es que Turquía, á pesar de los 
compromisos que contrajo en el Congreso de Ber­
lin, atiza el fuego bajo mano, y presta á los insur­
rectos todo género' de auxilios.

Con la misma buena fé procede el Imperio oto­
mano en lo tocante á Grecia. Ni Turquía piensa en 
rectificar sus fronteras, ni Grecia acaba de decidir­
se por declarar la güeña á su rival.

En fin, tan lejos está 'l'urquía de cumplir lo 
estipulado, que el mismo Bismark habia propuesto 
una acción común de todas las potencias de Eu­
ropa contra el Imperio otomano, proyecto al cual 
no ha accedido Inglaterra, porque en esto ve un 
]'cligro seguro para su preponderancia en Oriente.

Pero piense Inglaterra lo que le plazca acercado 
esto, y sean cualesquiera sus intereses particula­
res, Europa no debe atender sino al interés gene­
ral, y el interés general reclama que todas las po­
tencias cristianas, puestas préviamente de acuerdo 
para la constitución de un imperio culto en Orien­
te, caigan sobre los miserables restos de la media 
luna, y los arrojen de una vez para siempre de las 
hermosas orillas del Bósforo, que hace cugtro si­
glos están profanando con sus hediondeces y sus 
crímenes.

Una de las más grandes glorias del siglo XIX, 
seria, en efecto, llevará cabo esta empresa, que exi­
ge 'i un mismo tiempo nuestra fé de cristianos y 
nuestro honor de pueblos cultos.

Desaparezcan de la hermosa Santa Sofía los ri­
tos del Corán; desaparezcan del suelo europeo las 
inmundicias del harem, y vuelva la (.ruz á brillar 
en aquellas esbeltas torres á los rayos del esplen­
dido sol de Oriente, quebrándose en las aguas del 
más bello mar del universo; y vuelva la mujer, al 
amparo de la Cruz, á ser el ángel del hogar y la 
cariñosa compañera del hombre en el camino de 
la vida; no la esclava de sus caprichos, ni el grose­
ro instrumento de sus placeres.

El sigloXIX, el siglo de la electricidad que tras­
mítelas ideas, y del vapor que acerca á los pueblos: 
el siglo de Pió I)¿', el Papa de la Infalibilidad, y de 
Nuestra Señora de Lourdes, la Virgen de los pro­
digios diarios, sea también el siglo de la ruina xlel 
Imperio turco, y en medio de sus grandes extra­
víos V de sus locuras inauditas, aunque no mayo­
res que las del siglo XVlll, podrá dejar en la his­
toria rastros de brillantísima luz, que contempla­
rán con admiración las generaciones venideras.

*« *
Nuevos motivos de intranquilidad para los op­

timistas, es la afrenta recibida po." Inglaterra del 
emir de Afghanistan , que no ha querido recibir en 
su territorio á la misión ó embajada inglesa.

Dícesc que el emir ha obedecido á insinuacio­
nes de Rusia, lo cual baria el suceso doblemente 
grave; pero sea lo que quiera, el gobierno inglés, 
impulsado por la opinión unánime del país, ha 
mandado desde la India numerosas fuerzas á la 
frontera de Afghanistan para exigir satisfacción 
cumplida, ó imponer castigo sangriento al irreve­
rente despreciador de los súbditos y representantes 
de la Emperatriz de las Indias y Papisa de la igle­
sia anglicana.

Si Rusia, en efecto, ha tenido parte en la afren­
ta, no es probable que deje solo al emir, y como el 
oso del Norte tiene ganas'de habérselas con el leo­
pardo británico, no seria extraño que, á pesar del 
Congreso de Berlin, y de las seguridades que nos 
están dando los risueños diplomáticos, el oso 
y el leopardo vinieran á las manos en el fondo del 
Asia, por un accidente, al parecer, imprevisto y 
baladí.

Tarde ó temprano, las cosas caen del lado que 
se inclinan, según frase de un gran escritor fran­
cés, V hace tiempo que Inglaterra y Rusia se incli­
nan una hacia otra, y al fin caerán recíprocamente 
una sobre otra.

Ks la lógica Inevitable de las posiciones, ó, si 
parece mejor, de las posturas.

ir «
Ya se sabe positivamente el número de pasaje­

ros y náufragos de la Princesa Alicia. Los pasaje­
ros eran tizS en el momento de la terrible catástro­
fe, y habiéndose salvado lOO, resultan 52? muertos, 
de los cuales no se han extraído más que unos 200.

Los restos del buque náufrago se han sacado 
á la orilla del rio; y por el lugar donde estab.tn .se 
ha venido en conocimiento de que la Princesa A li­
cia marchaba por sus aguas reglamentarias; de 
suerte, que toda la responsabilidad del siniestro 
cae .sobre el Bywell-Castle.

La causa principal de que hayan perecido tan­
tos infelices, consiste en que el naufragio se verifi­
có cerca del puente donde desembocan la mayor 
parte de las letrinas de Lóndres; así es que, áun 
muchos que sabían y podían nadar, murieron as­
fixiados.

Desgraciadamente, las catástrofes de todo gé­
nero no faltan en nuestro tiempo.

La aldea de Miskoler, en Austria, ha sido com­
pletamente "destruida por una inundación. Durante 
la noche se desencadenó una horrible tempestad, 
V fué tanta el agua que casó en tres horas conse

cutivas, que un estanque inmediato rompió sus 
diques, v convertido en furioso y devastador tor­
rente, no dejó una sola casa en pié. Trescientos 
cadáveres se habían encontrado ya, según las últi­
mas noticias; pero se calcula en quinientas las víc­
timas de tan espantosa inundación.

¿Quieren nuestros lectores más infortunios? 
Pues vuelvan la vista hácia los Estados-Unidos, y 
contemplen á Nucva-Orleans, y sobre todo á la 
desventurada Menfis, tan cruelmente azotada de la 
fiebre amarilla, que apenas le quedan ya habitan­
tes que arrojar á la voracidad del azote.

*« «
Pero el i5 de Setiembre no habia para el pueblo 

de París infortunios, ni lágrimas, ni catástrofes.
La gran revista militar verificada en el bosque 

de Vincennes, habia atraído una muchedumbre 
incontable al campo de maniobras, ávida de con­
templar el brillante estado del ejército francés, en 
quien el recuerdo de Sedan es incentivo poderoso 
de su reorganización.

Cincuenta mil hombres de todas armas manio­
braron admirablemente delante de toda Europa, 
representada por multitud de distinguidos perso­
najes, y delante del pueblo de París, sobre todo, 
que se 1 .nzó fuera de sus muros para-ver la fiesta 
militar.

La satisfacción fué completa, y desde el maris­
cal Mac-,Mahon hasta el último obrero de los que 
presenciaban el espectáculo, volvieron á sus casas 
diciendo con mal reprimido orgullo:
_¡Oh! Esta vez los prusianos no llegarían á París.

Y sin embargo, ¡ay! bien pudieran llegar por 
encima de esos magníficos regimientos y de esas 
admirables baterías.

Mientras Gambetta pronuncie sus discursos, ver­
daderos programas de persecución contra la Iglesia; 
mientras la prensa vomite blaslemiasé inmundicias 
diariamente; niientraá la enseñanza oficial esté en 
manos de los enemigos de toda religión y de toda 
sociedad cristianamente organizada, los prusianos, 
ó cualesquiera otros que no sean los prusianos, 
tendrán á toda hora abierto el camino de París.

No se cierra sólo con bayonetas el paso á los 
enemigos de la patria...

La fe, que anima á los héroes; la virtud, que 
vigoriza á los pueblos, y la constancia, que desa­
fía los reveses, son armas infinitamente más pode­
rosas que los cañones.

España puede hablar un poco de esto; y Fran­
cia, que nos conoció en 1808, no debe haberlo oL 
vid ado.

Nuda nuevo ocurre en nuestro país que merezca 
particular mención en esta crónica, que hoy pued 
llamarse de desdichas.

Estamos en tiempo de la caza, diversión que 
comprendo, pero de la cual no soy partidario, y 
con tal motivo, y para terminar estas líneas de una 
manera raénos sombría que su principio y s'u me­
dio, voy á referiros una anécdota curiosa.

Cierto distinguido dibujante, á quien llamare­
mos F..., es un cazador desventurado.

.Suele consolarse de venir á casa con las manos 
vacías, exclamando estóicamepte:

—¡Qué queréis! Tengo mala suerte.
Un dia, fastidiado de ver que se le burlaban 

constantemente los amigos por su mala suerte, 
quiso darles en ojos con una pieza, y al efecto, se 
fué al mercado y compró una hermosa liebre viva.

Era, sin embargo, indispensable que el animal 
llevase las señales de haber muerto violentamente 
y en campo ra.so; y hé aquí que á F... se le ocurre 
salir otra vez fuera de puertas, buscar una arboleda 
V atar con una cuerda á un árbol á la inocente 
víctima de su amor propio de cazador.

Hechos estos preparativos, F... apuntó detenida­
mente sobre la liebre... disparó, y... en efecto, los 
perdigones rompieron la cuerda, y la liebre echó á 
coiYer como alma que lleva el diablo.

i;i pobre F'... no ha vuelto á pensar en la caza.
V a l e n t ín  G o .m ez .

LOS a p o s t ó l i c o s

siguió [irósjieramcntc su .rumbo la nave, y en­
trando ésta por la barra del rio Ulla, llegó hasta el 
sitio donde se levantan las torres de Do-Este, y de
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jando las corrientes del rio, penetró en las aguas 
del Sar, hasta que encalló dichosamente en donde 
hoy se eleva la iglesia de Santiago: en Iria Flavia. 
Sacaron los siete discípulos al instante el glorioso 
cuerpo del Apóstol, y lo colocaron en una piedra, 
que estaba á la orilla, la que de repente se ablan­
dó, formando una concavidad donde el cuerpo que­
dó sepultado, (i)

Los discípulos ataron la nave milagrosa en uno 
de los pósteles del puerto, y como quiera que éstos 
se llamaban padrones, cambió el nombre de Iria 
Flavia por el del Padrón, que es el que hoy con­
serva. (a)

Luego que los discípulos desembarcaron el glo­
rioso cuerpo de Santiago, acudieron á venerarle 

.\tanasioy Teodoro, pues ya sabemos que habian 
quedado en Galicia para ejercer su alta misión 
apostólica. Kra señora de la ciudad de Iria una 
noble viuda, llamada Lupa, que vivia en opulento 
alcázar, descrito pintorescamente por Castella Fer- 
rer; llamábase, y aún se llama, el castillo de Castro 
Lupario. Habiéndose prc.sentado en él los nueve 
discípulos, y conducidos delante de la altiva ma­
trona, le dijeron:

—Nuestro Señor Jesucristo te envia el cuerpo 
de su Apóstol, para que recibas muerto al que no 
quisiste recibir vivo.

La contestación de la dama gentil fué severa é 
insolente.

—ló,—les contesta,—al Gobernador de esta tier­
ra que habita en Duyo, y pedidle lugar y sitio para, 
enterrar vuestro muerto.

Vivia el Gobernador cerca del cabo de Finister- 
re, y era, según las más acertadas conjeturas, her­
mano de Lupa. Llamábase Philotro, valiéndonos 
de la Opinión de San Sofronio, y tenía fama de 
cruel. San Torcuato y sus compañeros, agenos del 
lazo que se les tendía, se dirigieron hácia la ciudad 
de Duyo, pasando el 'Fambre por un puente cuyo 
sitio se llama Ons. No bien llegaron á ella, cuando 
se presentaron á Philotro, manifestando su emba­
jada; pero éste ordenó al punto que los prendiesen 
y cargasen de cadenas y esposas.

VI
Sepultados los Varones Apostólicos en un pro­

fundo calabozo, acaso esperaban el martirio, cuan­
do á la media noche se les apareció un .\ngel en­
vuelto en divipos resplandores, rompió sus hierros 
y les marcó la senda que debían seguir.

Sabiendo al dia siguiente Philotro la fuga de 
los discípulos de Santiago, ordenó á sus soldados 
que los persiguic.sen, y habiendo sido alcanzados 
al tiempo de pasar el puente de Ons, éste se hun­
dió, arrasirando en su ruina á la tropa, que estaba 
próxima á prenderlos de nuevo. Este milagro llenó 
de admiración á Philotro, y .se hizo cristiano. Lupa, 
que más tarde oyó referir el suceso por los mismos 
Apostólicos, trató de engañarlos otra vez.

—Id á aquel monte,—les dijo,—y hallareis en é 
muchos bueyes mansos. Tomad de ellos los que 
hubiéreis menester, y uncidos á un carro, en que 
pondréis el cuerpo de vuestro Maestro, le llevareis 
á enterrar donde quisiéreis '3).

Había en el monte un dragón, y los toros eran 
bravísimos; pero llegaron los Santos á la cumbre.

los

(t) jlíUi i.icJi-.a, dicen algunos, es la (|ue se veneraba enn 
el nombre de I’.Kirou ; pero es incierta esta hipótesis. De 
cnaUjuier modo, la piedad de los peregrinos hizo (pie fueran 
fraccionAndoi.a, |>ara guardar sus pedazos como relUpiias, 
basta que los habitantes de la villa, para cortar esto abuso, 
comeiicrou, en nuestro sentir, otro m.avor, iiue fu<3 el do ar­
rojarla á la corriente del S.ar, donde Mauro G.astela .ascoira 
liahoria visto, ”

(2) i;i postí! donde dicha nave fuó atada, existe como una 
iireciosa relupiia en la iglesia de Santi.ago de la villa dél Pa­
drón. 1 amblen tr.ajeron los siete discípulos un ara de hermoso 
marine.!; y es tradición .(iie la coiis.agraron los .Ximstoles en 
Jcru.salcm. Kst.a ar.a se p.osó desde la Catedral de S.antiago .al 
Monasterio de H.an Pehayo, hasta .jue .\mbrosio do Morales 
|M?rsuadio al ,\rzobisj.o I). .luán Clemente ipie borr.ase la ins­
cripción (pie la cubría.

.\demás de esto, los disc pillos lr.ajcron una columna míe 
hubo de cshir mós tarde en dicho Moiuasterio, en la<pie hav 
escrito lo siguiente en car.acU'Tcs góticos:

Cnm Saiii ii, Jm-oho ruH liwc Aillala rotumua,
Ara S,•ripia Si nuil Quai Siip, r rst ¡añila 
f u i t i s  Disripali Sacrahintl Crnihitus Ambas.
Ac ex lli .1  Aram Consliluerv Suam.

Im que quiero decir en. c.astellano: .lis ta  columna fué 
raid.a con hauti.ago, y juntamente el ara escrita que está so- 

orf! el altar; croamos (|iie «u.s discípulos consagraron cntrain* 
•ñas, y <|ue de ellas edificaron .su ara.»

( 'réese que estos versos sean obra del .\bad F.aguildo, míe 
iu( H primero de los de San Payo, muerto en 1084.

(*V hl monte «londc los enviaba, hov llama lUco Sacro 
<|ne 8e eleva á lae orillaí del rio l.’lla. * *

y á la señal de la Cruz el dragón pereció y 
toros se inclinaron ante ellos (i;.

Este nuevo prodigio fué bastante para que Lu­
pa .se convirtiese. San Torcuato y sus compañeros 
condujeron á los toros á Iria (2), y uncidos á un 
carro, donde colocaron el cuerpo de .Santiago, los 
dejaron ir sin guia. Estos, encaminándose al Orien­
te, llegaron al sitio donde hoy se eleva la Iglesia 
Compostelana (3). Elevábase en aquel paraje un 
templo pagano. Los nueve discípulos derribaron el 
ídolo, y éditicando un sepulcro colocaron en él al 
incorrupto cuerpo de Santiago (4).

Tales son los primeros sucesos de la vida de 
.San Torcuato, cncadenado.s naturalmente con los 
de su Maestro y los de sus compañeros. Ya lo he­
mos visto ser uno de los más esforzados adalides 
de la fé, siguiendo todos los pasos del .\póstol, 
siendo testigo de las maravillas de Zaragoza, mar­
chando al Oriente para presenciar el martirio de 
.Santiago, y regresar á España para predicar en ella 
el Evangelio, trayéndonos el glorioso cadáver, cu­
yo nqmbre después habla de mezclarse á los hechos 
más altos é insignes de nuestra historia. Si hasta 
aquí hemos puesto el nombre de Torcuato al fren­
te de los de los otros Varones Apostólicos, no ha 
sido efecto de nuestro amor y entusiasmo, sino el 
de seguir el luminoso parecer de respetables es­
critores. Razones hemos dado anteriormente para 
ello. Prescindiendo de las mismas, baste decir que 
el doctor Valdes le llama capitán ó guia, y el más 
antiguo de los discípulos de Santiago, y el respeta­
ble Padre Yepes le denomina cabeza de los siete 
primeros Obispos de E.spaña (5).

Creemos haber dicho lo bastante sobre el primer 
periodo de la vida de San Torcuato, y de los demás 
.-Apostólicos.

VII
Corría el año 42 de la Era Cristiaha. Calígula 

habla muerto asesinado, y Cláudio Tiberio, su su­
cesor, ocupaba el sólio de los emperadores, cuando 
depositado en su sepulcro el cuerpo de Santiago, 
se pierde la huella de sus discípulos hasta el año Sq.

.Sin embargo, Galesino, escribiendo de San 
Atanasio y San Teodoro, afirma que no salieron 
de España, y que en muchas partes de Galicia pro­
pagaron el Evangelio. D. .Alonso el .Magno dice 
que, además de los siete Apostólico.s, se dirigieron 
á tributar su homenaje de respeto y amor sobre la 
tumba del Apóstol otros célebres discípulos suyo.s, 
entre los que se encuentran á Calasero, Basilio, 
P í o , ChrKsógono, Teodoro, Atanasio y Maxi­
mino (ó).

Lupa hizo que los discípulos consagrasen sus 
palacios de Iria Flavia, muriendo de un modo cris­
tiano y ejemplar. Se hizo enterrar junto á la sagra­
da capilla que encerraba los restos del Apóstol, y 
su cuerpo se guardaba en un sepulcro de piedra, 
grande y  bien labrado, dice la crónica, junto á los 
de varios reyes que quisieron enterrarse en aquella 
Apostólica Iglesia.
■ Fué Lupa de familia nobilísima. De ella des­

cienden Lupo, el arquitecto de la Torre de Hércu­
les, de la Coruña, y Lupa de Guadix ó .\cci.

r.n el año 44 de Cristo, era célebre el sepulcro

(1) .Vmlii'osio iln Moi'.xles nie^a estas jii.ulosis Ir.ailiiámios; 
«iii embargo, Huerta y  Vega, en sus Anales de Ihilieia, se 
apoy.a en las ruiii.as del imeiite de Ons, eii las del castillo de 
Castro Liqi.ario y en el [lareccr de Calixto II.

(2) .Xuniiue acorde L). Pedro Suarez en el fondo de este 
suceso, lo relicre de otro modo: pues liie.go i[uc los loros .se 
dejaron nucir y se ciicaininaron en busca del cuerpo d<d Após­
tol, volvieron con tan preciosa carga hácia un espléndido pa­
lacio que Lupa poscia en Coinnostcla, y que al ver ella tan 
raro prodigio, creyó cnanto la liabian predic.ado, recibió el 
llautismo, y les dió el referido pal.aoio para ipic biciesen en 
él una iglesia, qiic fnó la segunda que bubo en Fsp.aiia.

(;i) lis tradición que el carro paró eii la ru.a de Franco, y 
(pie allí brotó una fuente. I loy so conserva cubierta con al­
gunas paredes, á manera de ermita. L.as .aguas (le esta fuen­
te fueron por muelio tiempo un.a medicina especial para toda 
clase do enfcrincd.adcs. Véanse los Analex de UatU ia y demás 
.autores que hemos cihado anteriormente, «pie tratan sidire el 
Iiarlicular.

(f) Lo rellere .\lfonso el Magno en sii privilegio de la 
Cons.agr.acion de la Iglesia Conipos chana. Kn conmcmor.acion 
á la traslación dcl cuerpo de Santi.ago, la Iglesia h.a instituido 
una feslivid.ad en 30 de Diciembre, ipie recuerda los liecbos 
milagrosos (pie .acabamos de referir, sin perjuicio de solemni­
zar .al Santo, como lo solemniza, el 2.'i de Julio, (pie es la fe- 
cli.a en i|ue arribó su cuerpo á Ksp.-'ña.

(.á) .S’.-m Torcuato, iliscipulo ruijatado de. tos Apóstoles y 
Apó-ilol dr de ta misma Ks¡>aña, d'Klrinado por Santiago y 
cabeza de la misión .1 gue iñnicron los siete Obispos, ¡irimeros 
predicadores de Kspaña, después de Santiago... Sotamcnic di­
ré una palabra de San Torcuato, cabeza de cslos .Apóstoles es. 
pañoles. (Crónica de San Ucnilo. Tomo fi, capítulo .á.”)

(0) I'.sta Opinión se encuentra en la historia de S.ampcro, 
interpolada por el (Uiiepo IVlayo.

de Santiago. Por este tiempo dken algunos histo 
Fiadores que vino San Pedro á predicar á Es­
paña. (i)

Todo es oscuridad en este período. Bien vinie- 
.se San Pedro ó no, podemos admitir como cosa 
cierta que los siete .Apóstoles se consagraron de 
Obispos en esta época.

Desde el entierro de Santiago, hasta la muerte 
de Claudio Tiberio, que espira envenenado por su 
mujer, hay un velo que oculta los hechos de los 
Apostólicos.

Nerón revocó los decretos de su padre, y perr 
tió que los judíos volvie.sen á avecindarse en Ror 
En el año 38 ya estaban en esta ciudad .San Peí 
y San Pablo. Flxtendida por el Occidente la not 
de los milagros de estos dos .Apóstoles, partid 
Torcuato, Segundo, Indalecio, Cecilio, Isicio, 

frasio y Tesifon á la capital del mundo, el año 
tanto para ordenarse de Obispo.' ,̂ cuanto para reci­
bir supremas instrucciones dcl Vicario de Jesu­
cristo.

Incansables en este deber, y enardecidos por el 
espíritu divino que llenaba sus corazones, llegan 
y tributan á San Pedro la obediencia religiosa en 
nombre de España. Los dos Apótolcs los reciben 
con sin igual regocijo, como los mensajeros de la 
Fé,que hacen por ella el sacrificio de sus existencia.-:. 
Después de informarles del progreso de su misión 
y del estado de la naciente Iglesia española, fio;' 
apénas de sarrollada por la predicación db Santiago, 
suplicaronéi San Pablo que cumpliese lo que en 
sus cartas tenía ofrecido de visitar la Península 
Ibérica, y concluyeron por pedir á uno y á otro 
Apóstol que los ordenasen de Obispos, para desem­
peñar más dignamente sus deberes evangélicos g .

Lo cierto es que en el año Co de Cristo se em­
barcaron para Flspaña, ya ordenados de Obispos, 
San Torcuato y sus compañeros, dispuestos á edi­
ficar numerosos templos y á sellarlos con su san­
gre, según la elocuente frase de Gregorio VIL en 
su carta dirigida á .Alfonso VI.

T orcuato  F á rrago .

EL DIABLO BABIL

I. E y E N P A

I
El pobre habla llevado una silba horrorosa en 

el infierno. Era un diablillo presuntuoso y tonto- 
que se jactó, en su edad más tierna, de llevar él solo 
tantas almas al negro abismo como el, viejo Sa­
tanás.

De cuyas resultas, el viejo Satanás, rey de toda 
la vil canalla cornúpeta y rabilarga que bulle en el 
abrasado centro de la tierra, mandó á Babil que 
subiese al mundo á hacer sus primeras armas con­
tra el linaje humano.

Mordiéndose las uñas de gusto, y rechinando los 
dientes de placer, como los micos, disfrazó.se el 
buen Babil de procurador, y esperó el primer nego­
cio que .se le presentára para hacer el suyo.

Hubo trascurrido* poco tiempo cuando una de 
sus clientes le trajo un pleito que necesitaba ganar 
á toda costa. La cliente era guapa, mujer de un 
marido viejo, y había puesto todas sus esperanzas 
en el pleito. ¡Qué ocasión! Babil se frotó las ma-

OA

(1) 1,(1 nirg.vii el (hmlenvl llaronio y Ferrer, siguiendo 
el párceer y opinión de Melápbiastc.

(2) Ibiv diferencia entre los liistori.adoros de que San 
Dedro fué él único que los ordenó, entre los (pie se cuentan á 
Daroiiio. l ’.aililla, M.ariana y .Aldcrcte, fundándose en que en 
el afio I t, (pie ellos señalan, no estaba San 1‘ablo en ftciina. 
Tienen en su f.avorla antorid.ad de las leecionc.s del .Áp()stol 
H.anti.ago, en las que .se dice (lue, liabiendo él vcni(Jo á Kspaña, 
convirlh) á algunos, siete délos eu.ales, ordenados de Obispos 
(lesinics por el .Xplistol San Podro,en Hoina, fueron enviados 
á líspaña. Pero (|ue fueron ordenados por San Pedro y San 
Pablo, lo rclierc el Oficio Muzitrabe, el Martirologio Roma­
no, Osv.aldo Reda, Calixto I I ,  ,\bdon Viennense, t.lrego- 
rio VII, los Itreviirios de Córdoba, (¡ranada, Kvora, y los 
demás de Ksiiaña, con la opinión dé otros inuobos.

(iuiilermo Catel y Luis l ’ons de'lcart, dieen que los discí­
pulos .se mantuvieron en Roma basta (pie- vino á Kspaña el 
.\|u'istol San Palilo, (piion. p isando por N.ai*b(ina, los mando 
predicar á (¡alieia, para lo en.al traen una Kpistola dcl Papa 
Kslépliano, eseril-a á Trodoyno, < 'bis|K) de Uarcelona, en (pie 
se refiero esta noticia; ñero es coiiipletainentc inex.acta. N i 
áun en la inisina Kpistola se encuentra probada esta Opinión. 
Padilla dice es de Kstepb.ano I, es. rila en 0(10, y Cnrpelo, en 
el Kpiscopolio do Barcelona, ojiina es del Papa Kslepliano V, 
cserita en K8á. Pero cuando la Iglesia de Narbona ipiiso ad- 
(piirir el lilulo de Primada, presentó esta Kpis'.ola, en la (pío 
se demostraba e tc eonceplo; pero Urbano II la procl.amó 
por .api'icrit'i, según la opinión de Babicio.
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nos, y dijo para su capote; O soy un simple de re­
mate, ó esta mujer se viene conmigo á los infier­
nos á paso redoblado.

Pero sucedió que Babil llegó á enamorarse per­
didamente de su parroquiana, y ciego por ella, 
ofrecióle librarla de aquel marido viejo y celoso 
que la importunaba, después de ganar el pleito con 
el acompañtimiento de todas las costas.

Dejóse querer la parroquiana, que debia ser 
una lagarta de tomo y lomo, y el buen Babil le dió 
el pleito ganado, y adeniás la dejó sin marido á los 
cuatro dias, mediante una dósis de arsénico que 
pudo administrarle en un vaso de refresco.

Pero ¿qué hizo entonces la parroquiana? Dar 
parte á la justicia de las fechorías de Babil, y la 
justicia, sin andarse en 
contemplaciones, lo
ahorcó bonitam ente, _______________
como si hubiera sido ^  
un simple mortal. Y 
Babil, al bajar á los in­
fiernos con las manos 
vacías, recibió la silba 
más espantosa que se 
ha oido en el reino de 
los condenados.

No contento con es­
ta prueba, Babil pidió 
permiso para volver al 
mundo á correr nue­
vas aventuras. Vistió­
se de caballero galan, 
y bien pronto hizo co­
nocimiento con un jó- 
ven calavera y disolu­
to, que no p en sab a  
más que en jugar. Jue­
ga que juega, mi hom­
bre llegó á perder has­
ta las zapatillas, y tan 
desesperado se vió des­
pués de tantas pérdi­
das, que dijo á Babil 
al salir de la casa de 
juego:

—Daria mi alma al 
diablo por tener todo 
el dinero que necesito.

—Te cojo la palabra, 
compañero,—dijo Ba­
bil;—aquí tienes al dia­
blo más decente que 
ha salido de los infier­
nos. Con que si estás 
en lo que has dicho, 
firma este contrato, y 
serás todo lo rico que 
te dé la gana.

—Venga el contra­
to ,—replicó D. Luis 
Mendoza, que así se 
llamaba el jóven cala­
vera.

Y como si hiciera la 
cosa más natural del 
mundo, D. Luis plan­
tó su nombre y su rú­
brica en el p ap e lo te  ^
que le presentaba Ba- ----------------------
bil.

—¿Cuándo termina
el plazo?—se limitó á preguntar el mozalvete.

—Dentro de seis años justos, en tal día como 
hoy, á las doce de la noche.

—Pues hasta la vista, que me voy á dormir,— 
dijo D. Luis.

—Hasta mañana, compañero,—contestó Babil 
todo alborozado por el negocio que acababa de 
hacer.

Y después de darle un buen apretón de manos, 
volvió las espaldas, diciendo para el embozo de su 
capotillo:

—No, lo que es éste no me la pega como aque­
lla parroquiana de cuando yo fui procurador. Este 
es mió desde la coronilla hasta las plantas de los 
pies.

II
D. Luis Mendoza vivia en una quinta muy her­

mosa, fuera de la ciudad, y como el tal caballerete 
era huérfano de padre y  madre, y no tenía rastro

de parientes por ninguna parte, encomendó el cui­
dado de su hacienda á un viejo mayordomo de su 
casa, al cual mayordomo habla dado Dios una hija 
rubia como las candelas, buena como un pedazo 
de pan y lista como el hambre.

Llamábase la muchacha Mencia, y si hemos de 
decir toda la verdad del caso, estaba perdidamente 
enamorada de su jóven señorito, aunque jamás lo 
habia manifestado ni á la basquiña que llevaba 
puesta.

Una tarde, casi al oscurecer, estaba la buena 
Mencia ocupada en dar vueltas por el jardín , reti­
rando tiestos de flores delicadas para librarlas del 
relente, cerrando el brocal del pozo y haciendo 
otras faenas semejantes, cuando se presentó de im-

—0^3
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p:oviso nuestro Babil, hecho un titiritero de puro 
alegre.

—Hola, buena moza,—dijo el diablo, queriendo 
abrazar á Mencia.

—»¡Ehl Seor galan, echaos para allá, que pincho 
como los erizos,—contestó Mencia, volviendo la ma­
no del revés en disposición de santiguar al diablejo.

—No es para tanto, prenda, que yo no vengo á 
molestar á nadie, y sobre todo, á los amigos.

—¡Calle! Es, en efecto, el compañero de mi se­
ñorito: el Sr. Babil. Perdonad, que no os habia co­
nocido. ¿Qué buscáis por aquí á estas horas?

—¿Buscar.'' Nada. He encontrado todo lo que 
necesito. Vengo á hacer tiempo hasta que llegue la 
hora de que 1). Luis y yo nos marchemos muy le­
jos para no volver jamás.

Mencia se puso pálida.
—;Qué decis? ¿D. Luis va á hacer un viaje tan 

largo.^..

—Sí, hija, el viaje último, y yo me encargo de 
ser su cochero.

—No os comprendo... Si tuviérais la bondad de 
explicarme...

—Con mil amores. Has de saber que yo soy el 
diablo Babil.

—¡Ave María!—exclamó la jóven, refugiándose 
junto á la pared, donde habia un nicho con una 
imágen de la Virgen.

Babil se estremeció todo, y dijo á Menc;a.
—Como pronuncies esa palabra y te acojas á 

ese nicho, no sabrás nada, porque me será imposi­
ble continuar.

Mencia, movida de la curiosidad, abandonó el 
refugio lentamente y fué acercándose á su endia­

blado interlocutor.
El cual siguió de es­

ta manera:
—Pues, como decía, 

soy el diablo Babil, ó 
lo que es lo mismo, un 
pobre diablo á quien 
tu amo D. Luis Men­
doza vendió el a lm a 
seis años há á cuenta 
de unos doblones que 
le hacían falta. D. Luis 
me firmó un contrato, 
en cuya virtud vengo 
hoy á exigirle el cum­
plimiento de su pala­
bra ; porque hoy mis­
mo, á las doce de la 
noche, termina el pla­
zo convenido, y como 
no tengo nada que ha­
cer, he venido á ma­
tar el tiempo mientras 
llega la hora de nues­
tro viaje.

Mencia, no sabiendo 
qué replicar á seme­
jante relato, rom pió  
en llanto copiosísimo, 
que estuvo á punto de 
enternecer al m ism o 
Babil, tan diablo y to­
do como era.

—Vamos, hija, no 
hay que afligirse por 
tan poca cosa. Esas- lá­
grimas me o fen d en . 
¡Cualquiera diría que 
D. Luis iba acompa­
ñado de un pelafustán 
de mala muerte! Yo te 
prometo tratarle con 
todas las consideracio­
nes debidas á su cuna, 
y usar de todo mi in­
flujo para que le atien­
dan mis compañeros 
en cuanto se le ocurra.

Mencia continuaba 
llorando.

—Pero mujer, ¿qué 
más quieres de mí? Y 

^ sobre todo, ¡por los
-o-®r cuernos de mi abuelo

Satanás! ¿á tí que te 
importa de ese señori­

to? ¿Es tu padre.' ¿es tu hermano? ¿es tu novio?
—No, señor.
—Pues ¿á qué vienen esos gimoteos de beata 

compungida?
—Es que le amo con todo mi corazón, Sr. Babil; 

y yo daria (Dios me perdone) mi alma por la suya.
Babil abrió los ojos desmesuradamente, brillan­

do en ellos tres docenas de rayos de alegría.
—;Qué has dicho, hija de mis entrañas, que da­

rías tu alma por la suya?
—Ni más ni ménos.

Babil pensó en un momento que la adquisición 
del alma de aquella muchacha tan buena era uno, 
de los triunfos más grandes de que podía jactarse 
en el infierno; fuera de que el alma de D. Luis; 
dada la vida que llevaba, á todas horas la tenía se­
gura.

Hecho este cálculo con la rapidez del relámpa­
go, Babil dijo á Mencia.
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—Pues has de saber que el cambio me convie­
ne, y si tú quieres que ahora mismo extendamos 
el acta de cesión...

Mencia, toda temblorosa, vaciló unos minutos

antes de contestar á Hábil; pero, como quien no Hábil se apresuró a redactar el documento, y en 
sabe lo que se dice, exclamó de pronto; seguida se lo presentó á la firma de la infeliz Mencia.

o

\

—Extended mi acta, y dadme el contrato de 
D. Luis.

Pero ésta no quiso lirmarlo sin leerlo, y vió que 
Hábil podia disponer de ella al momento, áun an-
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tes de cumplirse el plazo otorgado á D. Luis.
—Esto es una mala partida, Sr. Hábil,—observó 

Mencia;—no me dais tiempo para dar un abrazo á 
mi padre, ni siquiera para ponerme un guardapié.

—,fY qué? Gano una hora sobre el plazo de don 
Luis; pero es por abono de mis honorarios como 
escribano.

_y¡o seáis miserable, Sr. Hábil. Dadme un poco de vela, y lo que tarde en consumirse es el tiempo
de tiempo para arreglar mis cosas... ó no firmo el 
contrato.

_¡Cáscaras! Es que yo tengo mucha prisa...
—Media hora cuando ménos...
—Es mucho...
—Entonces... mirad. Voy á encender este cabo

de que puedo disponer.
_Bueno, mujer; firma, y añade esa condición

donde te parezca.
—Venga ahora el contrato de D. Luis.
—Allá va.
_Estamosen paz, y1). Luisesducñodesu persona.

Ayuntamiento de Madrid



L A  IL U S T R A C IO N  C A T Ó L IC A

'I i '

111
Hallábanse en este punto de la conversación, 

cuando D. Luis, mal encarado y cejijunto, apareció 
en el umbral de la puerta.

—Babil,—gritó con voz de trueno,— ¿̂estás ha­
ciendo alguna bribonada con esa pobre nina?

—¿A ü qué te importa, compañero?
—¡Granuja! ¿Cómo que no me importa? Tú no 

tienes que ver con nadie más que conmigo. Estoy 
desesperado de la vida, y quiero que apresuremos 
el viaje. Con que, prepárate á marchar.

—Estás equivocado. Precisamente es contigo 
con quien por ahora no tengo nada que ver. Aca­
bo de negociar tu pagaré, amigo mió; mejor dicho, 
acabo de trasferir tu crédito á esta bella señorita, 
que paga por tí.

—¡.Mencia! ¿qué locura es esa? ¿Tú te ofreces en 
mi lugar? ¿Tú, un ángel de Dios, vas á condenarte 
por mí?

—Sí, .s'eñor D. Luis,—dijo Mencia;—ahora que 
ya no importa que lo .sepáis, os lo confesaré todo. 
Os amo locamente de.sde mis primeros años, y co­
mo' no puedo aspirar á vuestra mano, he rescatado 
vuestra alma á costa de la mia. Dios me perdone 
la atrocidad; pero ya no tiene remedio. Apenas se 
extinga esta vela, Babil cargará conmigo para 
siempre.

—¿Sí? ¿Esa es la condición? Pues no se e.xtjn- 
guirá la vela.

Y esto diciendo, D. Luis .sopló, y la vela quedó 
apagada.

—¡'Valiente remedio!—dijo FJabil sacando una 
candela del bolsillo;—la volveré á encender, y ar­
derá hasta que se acabe.

Pero antes de que Babil la encendiera, .Mencia, 
por una súbita inspiración de su buen ángel de la 
guarda, cogió la vela, y colocándola en el nicho de 
la Virgen, dijo á Babil:

—Anda; enciéndela ahí,.si te atreves, mala pé­
cora.

Babil quiso dar un paso; pero sus piés no le obe­
decieron ,

Tiró la candela con rabia, y mordiéndose los 
puños con infernal desesperación,

—Es la segunda vez,—rugió,—que una mujer se 
ha burlado de mí.

En aquel momento se oyó en los aires una es­
trepitosa carcajada de todos los diablos, y á poco 
unos horribles silbidos que salían de los profundos 
infiernos.

—Oid,—exclamó Babil medio llorando;—esa es 
la serenata que me espera. Mientras vosotros os ca­
sáis, yo llevaré una cencerrada mayúscula, como 
viudo que contrae segundas nupcias.

Y desapareció en el fondo de la tierra, entre la 
infernal algarabía de sus compañeros de sótano.

El. Conde de P...

SILVIO ANTONIANO

( a n é c d o i .v d e i . t i e m p o  d e  p a l e s t i u n a . )

Sucede algunas veces que los mayores aconte, 
cimientos tienen por origen las más ligeras cau.sas, 
ó por le ménos que éstas inlluyen en ellos de una 
manera notable. Adriano Richer, teniendo esto 
presente, ha escrito un libro titulado Essai sur les 
gran ds evenements par les petiles causes, compen­
dio de historias más ó ménos divertidas, que justi­
fican la idea que el título de este libro produce en 
el espíritu.

En él se encuentra «cómo una órden mandan, 
do afeitar.se causó grandes turbaciones en Francia 
durante muchos años;» cómo «la pronunciación 
de una letra del alfabeto produjo ardientes dispu­
tas en la líniversidad de París,» y otras sumamen­
te curiosas; pero no ha insertado, sin duda porque 
no llegó á su noticia, una que podría llevar por 
título:

f 71 ramo de /lores ofrecido á un Cardenal por 
un niño de once años, es causa de que se conserve la 
música eclesiástica en los templos.

Dicho esto, referiremos el hecho á los lectores 
de L a Ilü .strac.ion  C a t ó i.ic a , según nos-le trasmite 
el docto, venerable y veraz José Baini, que exten­
samente lo e.xpone en sus Alemorias históricas y  
críticas sobre la vida y  obras de Palestrina.

Existia en Roma un niño de once años, músi­

co, un prodigio en miniatura, como hoy se diría, 
habilísimo cantor, jinissimo cantare, sobresaliente 
tocador del laúd, y á más de todas estas cualida- 

, des, maravilloso improvisador. Llamábase Silvio 
Antoniano, y á causa de su múltiple talento cono- 
cíasele con el nombre de Orfeo di Roma.

Por aquel entonces, los artistas no viajaban 
como hoy desde Madrid á París, de Lóndres á 
Viena y á San Petersburgo, de New-York á Calcu­
ta, buscando fortuna, sino que ésta les iba á bus­
car: hé aquí cómo se portó con el giovinetto Sil- 
viuccio.

Por el año de i53i, los Cardenales que compo­
nían el Sacro Colegio, bajo el Pontificado de Ju­
lio 111, hallábanse reunidos en casa del Cardenal 
Francisco Pisani, vástago de una noble familia de 
senadores venecianos. Este acostumbraba festejar 
magníficamente el aniversario de su nacimiento 
reuniendo á sus compañeros en suntuoso banque­
te. Hallábase entre éstos el Cardenal Othon Tru- 
chses, protector del arte y de los artistas, á quien el 
anfitrión Pisani había muchas veces encomiado las 
extraordinarias facultades de Silvio Antoniano. No 
acabado aún el convite, vióse entrar á un jóven de 
figura encantadora, que después de saludar sin 
gazmoñería á todos los Cardenales, fué invitado á 
dar muestras de su talento como cantor, inserir 
mentista y poeta, lo que hizo con una mezcla de 
seguridad y de modestia, que desde luego predis­
puso en su favor á su ilustre auditorio. Tocada la 
primera pieza, Silvio fué colmado de caricias por 
todos los Cardenales, caricias que se redoblaron á 
medida que ejecutaba trozos en el laúd, ó impro­
visaba versos.

Mientras que los asistentes agasajaban á porfía 
al Orfeo, el Cardenal Renato Farnesio se entrete­
nía, ante un precioso velador lleno de flores, en 
componer un ramo, que entregó al niño diciéndole 
que lo presentase á aquel que un dia había de ocu­
par el solio Pontificio. El niño reflexionó un mo­
mento, paseó por los asistentes su escudriñadora 
mirada, y lentamente se dirigió hácia el Cardenal 
Juan Angelo de Médicis ofreciéndole el ramito, y 
después, pulsando el laúd, que del cuello le pendía, 
se puso á cantar las alabanzas del Eminentísimo.

El paso era .un tanto audaz, y el Cardenal de 
Médicis quedó sorprendido y hasta se amostazó, 
tomándolo por una broma inoportuna é imperti­
nente. Merced á la intervención de algunos Carde­
nales, y especialmente al aspecto de candor del 
niño, disipóse esta nubecilla, hasta el punto que, á 
instancia de todos sus colegas, el Cardenal Médi­
cis tuvo á bien indicar á Silvio un nuevo asunto 
para que luciese su talento de improvisador. En 
aquel momento sonaba un reloj. «Pues bien, le 
dijo el Cardenal Médicis, ya que eres poeta, impro­
visa sobre este reloj.» El niño improvisó admira­
blemente; y ¿quién sabe si usando de los privile­
gios de la poesía, no halló medio de aludir á su an. 
terior predicción diciendo que el movimiento de 
aquel reloj traería una hora... una hora afortuna­
da entre todas, que en todo el mundo resonaría? 
Sea como fuere, Silvio desempeñó tan bien lo que 
se le pedia; con tanta gracia y delicadeza se condu­
jo, que el Cardenal Ciistóbal Madrucci, quitándo­
se una cadena de oro que llevaba al cuello, la co­
locó en el del giovinetto,

¿Y después? A sus títulos incontestables de poe­
ta, cantor é instrumentista, pudo añadir Silvio 
.Antoniano el de adivino. .Muere Julio 111 en i.‘>.̂ 3, 
y en el mismo año su sucesor Marcelo 11 , á quien 
sucede Paulo IV en es decir, que al cabo de
ocho años se halló realizada la predicción de Silvio 
Antoniano, siendo elegido Papa el Cardenal de 
Médicis, que tomó el nombre de Pió IV. El nuevo 
Papa, acordándose del famoso festín dado por el 
Cardenal Pesani, mandó buscar por todas partes á 
Silvio, le dió habitación y mesa en el Vaticano, y 
le envió poco después, con el carácter de secretario 
ab epistolis latinis, cerca del Cardenal Cárlos Bor- 
romeo. Antoniano obtuvo más tarde del mismo 
Pío IV el cargo de Secretario del Consisto, io, y de 
Sisto V el de Secretario de la Congregación de 
Obispos y Regulares; por fin, Clemente VIH, des­
pués de confiarle el cargo de maestro di camera, 
y de su secretario ab epistolis latinis, le creó, cu la 
cuarta promocion del i3 de Marzo de iSgS, Carde­
nal con el título de Salvador in Lauro.

Téngase presente que este mismo Papa Pió IV 
era muy apasionado por la música; por lo ménos.

el grave Baini nos lo presenta como muy inclinad» 
hácia este arte: mostravasi sommamente p,irjiale 
per la música é la graiiva. No olvidemos que 
Pío IV fué el protector declarado de Palestrina, y 
que indudablemente influyó mucho en que se adop­
tasen las tres misas palestrinianas que decidieron 
la conservación de la música en la Iglesia.

Ahora bien; ¿quién se atreverá á negar que eí 
talento de instrumentista, cantor y músico de Sil­
vio Antoniano, no ha tenido mucha parte en esta 
parcialidad de Pió IV por la música?

V. SuAREZ C a p a l l e j a .

LA CIENCIA Y LA FÉ

AL r e spe ta b le  P1 ESBITERO D. JOSE DIAZ CALVO

Seguidme, los escépticos 
X la moral agenos;
Seguidme, los incrédulos 

‘ De indiferencia llenos,
Que miran como réprobo 
.V todo el que en Dios cree:
Seguidme al Tabernáculo;
Venid conmigo al templo 

■ Y en apiñado círculo
El pueblo os dará ejemplo 
Con sus devotas prácticas, ■
Con su sublime fé.

Venid, almas decrépitas.
Abrid vuestra conciencia; j 
Dejad la escória mísera 
De vuestra falsa ciencia.
Que empaña con sus hálito.s 
La luz de la verdad;
V'enid, y en lazos íntimos 
De Dios en el sagrado 
Vereis gozoso al mísero 
De la opulencia al lado:
¡Ejemplo eficacísimo 
De amor y caridad!

Venid, que amor sin límite.s 
Os brinda allí el cristiano.
Que allí tan sólo míranse 
Del hombre el hombre hermano, 
.Mezclando en dulces vínculos 
Virtudes, honra y prez;
En tanto que bendícelos 
Con ánimo inefable 
.\quel varón magnánimo..
.Ynciano venerable
<Jue ostenta el triple título.
Doctor, Pastor y Juez.

.•Vllí, con voz dulcísima 
De Dios el sacerdote 
Combate vuestras máximas 
De la moral azote.
Que espíritu satánico 
.Sin duda concibió;
Y en nuestro débil ánimo 
Difunde el dulce encanto.
Que cual olor balsámico 
Inspira el dogma santo 
Del Mártir que en el Gólgota 
•Su sangre derramó.

Y en vez del cuadro tétrico 
(Jue trás el mármol frió 
.Miráis con ojos lúgubres 
.Sin ver más que el vacío.
Merced al juicio cínico 
De vuestra ciencia vil,
(¿ue cree la vida un término 
Que parte de la cuna.
Moviéndose á los ímpetus 
De báquica fortuna 
Que vuelve al polvo exánime 
Cual mísero reptil;m

Enseña al alma mística 
A ver serena y fuerte 
El tenebroso y pálido 
Espectro de la muerte.
Que es en el justo el tránsito 
Del mundo hácia el edén;
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Que no hay acción maléfica 
Que no halle su consuelo;
Que trás el mundo mísero 
Así lo ofrece el ciclo 
Al sér que en dones pródigo 
Difunde sólo el bien.

¡Ah! ¿quién habrá que oyéndole 
Su fé no se acreciente,
Si al escucharle, inflámase 
La sangre del creyente,
Y el fuego de los mártires 
Inunda el corazón?
Venid, torpes fanáticos 
Modelos de arrogancia,
Y con sereno espíritu 
Mirad vuestra ignorancia,
Que es vuestra ciencia efímera 
Sin fé, ni religión.

Rakaki. Rico.

1.05 Santos 10 de Julio de fS"8.

EL CASTILLO DE TERCIOPELO
NOVELA,

D E  P A U L  F  É V  A  L

TRADUCIDA POJEt

BA L B I N A  BE ANT Ú NE Z  

(Contiuuacion)

La tcmpestal, de Crevillon, y el monólogo de 
Mytridates, le estaban haciendo reventar. En su 
impaciencia le agarró un boton al señor de la Guer- 
che, hidalgo de pocas letras, y le dijo en tono su­
plicante:

«Un ruido asaz extraño llegó hasta mis oidos;
Señor...»

—¡No he sido yo!—replicó la Guerche muy en 
cendidode vergüenza y no poco amoscado;—¡habrá 
sido Pervern... Pervern, que no sabe hacer otros 
ruidos más que esos!

Pervern no era nada tímido; mas, con todo, se 
ruborizó’también; y Badabreux, mal comprendido, 
apretó su peluca contra la frente. Aquel descalabro 
era superior á sus fuerzas.

—Mi desdicha, p'or fin, sobrepuja mis esperan­
zas,—murmuró, dirigiendo al cielo la mirada sar­
cástica de Orestes;-^¡gracias, gracias... estoy satis­
fecho!

Todo e.l mundo se dirigia hácia el patio conti­
guo á la escalinata, más abajo del cual estaba dis­
puesto el salón del baile. María iba del brazo con 
Alberto de Goetlogon, y en verdad que no sabemos 
ya si Blanca tendría razón al decir que Alberto no. 
venia á su casa por María.

Bien pronto se llenó el salón de parejas, rebo­
sando juventud, alegría y felicidad. La delicada 
mano de Blanca tocó el brazo de Lacuzan, que es­
taba solo y meditabundo.

—.Muchas gracias,—le dijo.
Lacuzan volvió hácia ella los ojos. Estaba triste.
—Eres muy bueno,—continuó Blanca;—tú se­

rás feliz.
Y añadió en seguida :

. —¿Ha aceptado Malbrouk.^
—Sí,—la contestó Lacuzan;—ya no volverá el 

muchacho á bailar en la maroma.
Blanca .se puso á saltar como una loca; tal era 

su alegría.
—¡Oh, I.acuzan, Lacuzan mió!—exclamaba;— 

¿.Si supieras cuánto te quiero?
La niña se echaba estas cuentas:
—El pobre Pichenet va á ser feliz entre sus li­

bros viejos, y su madre ya no volverá á llorar.
En aquel momento se levantó una gritería de 

veinte voces juntas.
—¡Venid , venid!—clamaban;—¡vamos á ver á 

lo's volatineros!
Blanca sintió como una opresión enorme en el 

pecho. Corrió hácia la ventana, y lanzó un grito, 
tornando á Lacuzan sus ojos desolados.

Acababa de ver á Pichenet con el contrapeso 
en la mano, dando saltos de vara y media sobre la 
maroma.

Triunfo de Pichenet
La colina arenosa que separaba el casucho de 

Malbrouk del jardín del palacio de Noyal, y que se 
llamaba el cerro de Santa Melania, habla cambia­
do enteramente de aspecto desde hacia algunas ho­
ras. F uera del palacio era fiesta también igual que 
adentro, porque aquel año el 3 de Junio, dia de 
Santa Clotilde, caía en domingo. El honrado pue­
blo de Rennes se divertía también por su parte.

Malbrouk habla hecho escribir en una docena 
de cuartillas de papel estas sencillas palabras:

«El domingo, en el cerro de Santa Melania, de­
trás del palacio de Noyál, bailará Malbrouk en la 
maroma, y también Pichenet.»

A la mitad del siglo XVlll todavía no se habia 
abusado de la publicidad. Los papelitos de Mal. 
brouk, pegados en las puertas de las cinco iglesias y 
en algunas esquinas, hicieron prodigios. Malbrouk 
no dejaba de tener reputación. Cuanto á; Pichenet, 
excitaba todo el interés de un artista que hace su 
estreno. Así es, que después de la misa mayor, la 
oleada popular que de ordinario solia dirigirse há­
cia los figones del Arsenal, ó hácia la parte de la 
Prevalecida, célebre por su manteca, se encamina­
ba hoy hácia la alta Rennes.

En Paris, tan pronto como llega un dia de tíc.s- 
fa, el pueblo corre, los muchachos gritan, los niños 
lloran, las repoliscas dan rienda suelta á sus sonri­
sas maliciosillas y burlonas; los padres de familia^ 
portadores del preventivo paraguas, enseñan sobre 
la acera á los pobres aldeanos franceses cómo se 
fuma en la nacional pipa; y las madres salen muy 
almidonadas y huecas, orgullosas con el derecho 
que tienen de aplastar los callos de un pisotón á 
los señoritos que se pasean.

En Rennes, el pueblo no corre. Compuesto en 
su inmensa mayerría de labradores, va grave y sen­
cillamente hablando de yeguas, vacas y manza­
nales. El paraguas no falta tampoco; pero es de al. 
godon, y le llevan las amas de casa, que tienen el 
habla algo más basta, pero no tan horrible y chi­
llona como las parisienses, y van en grupos inter­
ceptando la calle, hablando todas á un tiempo, y 
riendo todas igualmente, cubiertas con sus jubones 
de lana negruzca.

Por mi parte, debo confesarlo con franqueza; 
amo apasionadamente al pueblo. En provincias, 
como en Paris, experimento una secreta alegria al 
zambullirme entre una apiñada muchedumbre. 
Amo á esos padres con paraguas, á esas pipas de 
olor apestoso, y á esos niños llorones. Nada en­
cuentro allí que no me cause dulces emociones; 
hasta la madre que lleva un brazado de niños con 
los labios relucientes de chupar cañas de azúcar, y 
me posa sus anchos piés sobre las puntas de los 
dedos.

Las iluminaciones, los fuegos artificiales, las fe­
rias, las cucañas, las calles inundadas de gentes, el 
barro, el polvo, los apretones, los guisados de car­
ne gorda, las tortas amasadas con miel, y la dulzai­
na desafinada... esto es evidentemente lo que cons­
tituye el lado hermoso de la vida: la cara más 
amable de la civilización.

La señorita Gillermina Barbedor, especiera de la 
tienda que tenía por divisa La pelota grande, en­
contró en el átrio de la igle.sia de San Salvador á 
Saturnino Mormichel, el que vendia tabaco en el 
estanco llamado de La gran ■^anahoria. La Barbe­
dor no habia sido nunca muy bonita; pero sus ami­
gas confesaban que con el tiempo se habia ido 
poniendo enteramente abominable.

En cuanto á Saturnino Mormichel, era éste un 
hombrecillo almibarado, con un trajecito muy es­
tirado y también muy raido; versado .sobremanera 
en las finuras y elegancias del lenguaje de los ex­
tranjeros. Podría tener unos-^reinta años. Y la se­
ñorita Barbedor no tendría mucho más de cuaren­
ta y ocho. Tenían, pues, edad proporcionada .el 
uno para el otro, como decía Bhvfiita Trecoché, la 
más traviesilla de las cinco hermanas. También la 
talla era igualmente proporcionada, pues que la se­
ñorita Barbedor le llevaba á Mormichel la cabeza.

Hacia siete años que ella le pretendía en matri­
monio.

El buen \'ivé, portero del palacio de Noyal, 
murmurador como todos los funcionarios de su 
clase, solia dar sobre esto deliciosos pormenores.

Guillermina Barbedor y Saturnino Mormichel 
se saludaron muy finos á la puerta de la iglesia, y 
Mormichel la ofreció galantemente el brazo. Gui­
llermina, después de los repulgos y cumplidos de 
ordenanza, le aceptó, no poco orgullosa de tener 
preso en las cadenas de sus hechizos á aquel joven- 
cito tan bien peinado y tan bien acepillado.

—Esto es para mí siempre, señorita Guillermi­
na, un honor y un placer...—comenzaba el jóven 
Mormichel.

_Vea usted, Mormichel, vea usted,—le inter­
rumpió Guillermina, viendoelpasquín de Malbrouk 
pegado sobre la puerta de su propia tienda; vea 
usted si estos vagabundos no son más desvergon­
zados cada dia. ¡Venir á pegar eso en la puerta de 
una casa honrada!

_El caso es que, en mi opinión...—volvió á co­
menzar el estanquerillo.

_¡No! — exclamaba indignada Guillermina;—
esto es intolerable, Mormichel. ¿En qué están pen­
sando los agentes municipales, y la capitanía gene­
ral, y el teniente de rey, y el señor gobernador de 
la provincia?

—El caso es...
—¡Esto no tiene nombre, .Mormichel! ¿En qué 

tiempos vivimos.'
Hablando de esta suerte, y hablando muy de 

prisa para poder hablar máSj Guillermina seguía á 
la multitud, y subía hácia la parte alta de la ciu­
dad. Llegados á la calle de San Jorge, que era en­
tonces lo más hermo.so de la capital bretona, la 
Barbedor y Mormichel saludaron á los .señores So- 
limant, peluquero y peluquera.

_¡Qué fachas!—dijo Mormichel como com¡>a-
dccido.

_¡Pero que la sea permitido á una mujer el ser
tan fea!—replicó Guillermina, mirando con dulzura 
á la señora de Solimant;— ¡y ésta ha encontrado 

marido!
_¡Qué marido!—añadió Mormichel.
Los peluqueros Solimant iban á ver á Malbrouk, 

y llevaban de zaga á un peluquerito de muy tierna 
edad. El estanquero, la especiera y los peluqueros 
se juntaron, porque es muy grato ir formando un 
numeroso grupo y atrancando por entero el paso en 
las calles estrechas.

Al fin de la calle de San Jorge, las cipeo her­
manas Trecoché, en todo el brillo y esplendor de 
sus trajes de domingo, vinieron á engrosar nuestra 
falange, compuesta asimismo de otras cinco perso­
nas, contando al infantil peluquerito. Se abraza­
ron, lo primero. ¡Se querían tanto! Y luego la co­
lumna así reforzada, ya no reconoció límites á sus 
excesos en el hablar. Las reputaciones más seguras 
de la ciudad fueron tomadas por asalto y pasadas a 
cuchillo. Aquello fué una verdadera carnicería.

Guillermina paseaba de cuando en cuando la 
lengua por la parte exterior de sus lábios, como las 
hienas que se han hartado de carne.

iContinujrá.)

MO V I I I E K T O  RELI GI OSO
Hay en toda Alemania y en Austria varias Aso­

ciaciones de obreros católicos, que forman 33o So­
ciedades, subiendo el número de los miembros, solo 
en Alemania, á zS.ooo, y los presidentes de casi to­
das esas Asociaciones -se han reunido en Asamblea 
en Colonia. La triste condición de las clases traba­
jadoras en toda Alemania, ha sido objeto de madu­
ra deliberación; á la vez que los medios de exten­
der la propaganda católica entre las mistnas clases, 
como el medio mejor de moralizarlas e inspirarlas 
el amor al trabajo.

* »
El ilustre Obispo de Munster recibió el dia de 

.su Santo más de rz.ooo telé-gramas y cartas de feli­
citación de los católicos de su diócesis, que han 
querido demostrar así hasta qué punto la conducta 
heroica del Prelado, enfrente de las persecuciones 
de Bismark, ha aumentado el amor que le pro­
fesan.

El viejo catolicismo se acaba en todas partes, 
tres sacerdotes, de los pocos que ya iban quedando, 
se han casado, declarándose protestantes, y hoy ya 
todo el mundo comprende que é,sta era la suprema 
aspiración de esos hipócritas cínicos que hablaban 
de reformar el Catolicismo.
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9Ü L A  II .U S T R A C IO N  C A T Ó L IC A

En Trasburgo de Badén, los católicos han con­
seguido una gran victoria. Hace pocas semanas, en 
las elecciones para los cargos concejales los católi­
cos han conseguido una gran mayoría; pero aún 
ha sido más importante la victoria lograda en la 
elección de magistrados para la ciudad, que se eli­
gen por seis años, y entre los cuales cuentan hoy 
los católicos trece miembros contra siete, formados 
de protestantes y viejo-católicos.

Se cree que muy luego, á consecuencia de esto, 
la magnífica Catedralde aquella ciudad, quitada á 
los católicos hace dos años, volverá á su poder.

El dia I . "  de Octubre saldrá el primer número 
de La Rhenania, nuevo periódico católico de Ma­
guncia; pero como allí hay ya otro, se cree que La 
Rhenania pasará luego á Francfort.

El Congreso católico de Soissons empezó sus 
tareas el 17; y entre las dignidades de la Iglesia que 
asisten á él figuran el Arzobispo de Reims y los 
Obispos de Amiens, de Laval y de Hermópolis. A 
medida que los republicanos arrecian la persecu­
ción contra la Iglesia, los católicos quieren demos­
trar que están dispuestos á no dejarse arredrar por 
ningún género de peligros.

Con motivo de la Pastoral que Mons. Dupan- 
loup ha dirigido á sus diocesanos acerca del Dine­
ro de^an Pedro, Su Santidad ha escrito al Obispo 
de Orleans una carta, de la cual tomamos los si­
guientes párrafos:

«El asunto de que os habéis ocupado, Venera­
ble Hermano, era tanto más digno de vuestro celo 
y de todo el vigor de vuestra elocuencia, cuanto 

JOS enemigos de la Iglesia acumulan sin escrúpulo 
todos sus artificios para destruir esta obra de la 
piedad católica. Ven claramente que es la obra ca­
pital, sin la cual no tendría la Santa Sede ni liber­
tad, ni dignidad, ni medios para ejercer su divino 
ministerio. Así es que, para destruir este último 
baluarte, han reunido sus ataques y sus comunes 
esfuerzos.

»Es, pues, muy satisfactorio que la voz del 
Episcopado resuene para defender esos grandes in­
tereses, y nos alegramos, ¡Venerable Hermano, de 
que os hayais esforzado en hacer comprender bien 
á los católicos que se trata, no sólo de la causa de 
la Iglesia y de la Sede Apostólica, sino también de 
la de cada uno de los que generosamente dan una 
parte de su fortuna á la Iglesia; su desprendimiento 
les hará .seguramente merecedores de los tesoros 
de la bondad y de la misericordia divina.»

El pró.\imo Consistorio se celebrará el mes de 
Febrero del próximo año, con motivo del universa 
rio de la exaltación del Padre Santo al trono Pon­
tificio.

Tendrán lugar numerosas promociones.
Monseñor Mcglia, Nuncio de la Santa Sede en 

París; Monseñor Cattani, Nuncio de la Santa Sede 
en Madrid, j  Monseñor Sangrigni, Nuncio en Lis 
boa, recibirán la púrpura.

*« *
El Correo de ¡osEstados-Unidos, después de tra 

zar un cuadro conmovedor de los estragos de la fie 
bre amarilla en Nueva-Orleans, pone de relieve en 
los siguientes términos la -admirable conducta de 
las Hermanas de San Vicente de Paul:

«Debo mencionar aquí el heroísmo de las Her 
manas de la Caridad. Sus cuidados son infatiga­
bles; su dulzura no es nunca turbada por las no­
ches sin sueño, y la atención constante que prestan 
á las peticiones de los enfermos y á las oraciones 
de los agonizantes. He visto á unas mismas Her 
manas continuar dia y noche su obra. Llevan los 
remedios consigo, y no contentándose con curar á 
los enfermos, desinfestan las casas. He visto igual­
mente á muchos eclesiásticos dar prueba de la mis­
ma caridad.»

MISCELANEA

En Amberes se habla mucho de los felices ensa­
yos que se han hecho_por un español del aparato 
de su invención llamado balsa-bote, cuyo objeto es 
la salvación de los náufragos.

Ante el personal del Consulado de España, las 
autoridades de marina, comisiones oficiales y gran 
número de damas y armadores, navieros, ingenie, 
ros navales y comerciantes, especialmente marine­
ros de todas las nacionalidades, se figuró el espec­
táculo de un buque con pasajeros que se iba súbi­
tamente á pique, salvándose éstos por la tripulación 
por medio del aparato.

Los marineros que efectuaban la maniobra eran 
todos españoles. En el acto de izarse la bandera de 
socorro á bordo del buque náufrago, se vieron vo­
lar de su cubierta unas especies de mamparas lige- 
rísimas, dobladas longitudinalmente en cuati o ho­
jas, que, al caer al agua, quedaban extendidas como 
una manta.

Los marineros subían sobre sus planas superfi­
cies, y tiraban de una cuerda que levantaba las ca­
bezas y bandas de las balsas, quedando los supues­
tos náufragos dentro de unos botes insumergibles, 
de variadas formas. Desprendían luego un par de 
remos sujetos á las bandas, y bogaban velozmente 
para dar auxilio á los demás náufragos en el-agu.i, 
ó poco diestros en armar sus botes salvavidas.

Una vez instalados todos en ellos, destornilla­
ban las cabezas de los remos y sacaban de sus hue­
cos guiones unos tubos de hojalata, rellenos de ali­
mentos condensados, y buen vino e.spañol.
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SOLUCION AL JEROGLÍFICO DEL NÚMERO ANTERIOR

El claustro es el refugio contra las pasiones del 
mundo.

JEROGLÍFICO

r l .

L

ifíiP  líf"*

La solución en el número próximo.

ADVERTENCIA

Los señores suscritores cuyo abono á este perió­
dico ha terminado, ó esté d punto de terminar, se 
servirán renovar su suscricion, ó pagarla si ha ven­
cido, si no quieren experimentar retraso en el reciba 
del periódico.

Im p . de L a I lustración Católica, calle de laVilla, i.

SECCION DE A N U N C IO S
COSTUMBRES POPULARES 

DE LA SIERRA DE ALBARRACIN
CUENTOS ORIOINAI.KS

por

EL DB. D. MANUEL POLO Y PEYROLON,
im-respomtiente de ¡a Real .Academia de la 
lliístoria, abogado y catvdnUico del InslUuto 

provincial de Teruel.

Quedan pocos ejemplares de la tercera y 
última edición de este libro, tan recomendado 
l>or la censura Eclesiástica y por la Real .\ca- 
demia Española; y al precio de 8 rs. uno, se 
venden en la librería de Perdiguero, San Mar­
tin, 3; en la administración d é la  Revista jto- 
¡mlar, Pino, ó, bajo, Barcelona, y en casa del 
autor. Seminario, 9, Teruel.

L IB R E R IA
nu

FRANCISCO IRAVEDRA 
Arenal, 0, Madrid

En esta librería se encuentra un completo 
surtido de toda clase de obras, tanto antiguas 
como modcrn.as, cicntílicas y literarias, como 
también se encarga de la compra y venta de 
toda clase de libros.

.\demá.s posee un buen surtido de devocio­
narios de diferentes clases y precios.

LA ILUSTRACION CATÓLICA
perfectamente impresas, ó mlereal.adas con magníficos grabados, representando ora los nrinJ 
cipales acontecimientos de .actualidad r,„o ocurran en el inumlo católico, orU rétíatos / e  los 
persomajes m.ás importantes en la Iglesia, en las Ciencias, en la L item ura  y en ta^ V rte3 
ora copias de los mejores cuadros y esculturas de nuestros Mu.scos y •i'emplos ^ ‘ ’
, bale á luz con la puntualid.ad ijuc tenemos acreditada, los dias 7, t i ,  21 v28 de cada mes 

pn  embargo de dar suplementos euando los acontecimientos ó la aglomeración do .asuntode 
impormncia lo requieríin, ampli.'imJo el texto ó los gmbados. ^  asuntos (le

A pesar de los e.vcesivos gastos que la importancia do í.as rcform.as introducidas en esta 
publicación nos ocasionan, constantes en la iilea do salisf.accr la imperiosa nccS idíd  ^  
deja sentir en el seno de la familia española do una publicación do esta M o fe  q u r p r o ^  
Clone grato esparcimiento al par que instruclivo recreo, liemos procurado fy creemos íiabcrlo 
conseguido) <jue su adquisición continúe al alcance de todas las forlunis, d^m ancra  (íue 
pobres y ricos puedan sm sacrificios jiosccr esta elegante Revista, como puede observasre en 
los precios de suscncion <pio insertamos á la cabeza del periódico oosenasre en

LosSres. Suscritores ñ los dúarios La l-é y K l Siglo Etiíuro,’ seguirán disfrutande de la 
rebaj.a de dos reales en el importe de sus abonos por Irimeslre y semestre, y de cuatro reates 
por ano; pero lian de hacer el pago dircelamentc en nuestra Administración 

l.as suscriciones se pagarán adelantadas.

P U N T O S  D E  S U S C R IC IO N
M .\D R ip .--E n  la Administración de L a I lustbacio x  C a t ó l ic a , calle de la Villa, núm 4 

en las prmci().alcs librerías y por medio de los repartidores. e uc la vina, num. 4,
PU O yiN C lA S.—En casa de los Sres. Corresjionsales do la Empresa 

n i.ih 'Í.L . í  provincias que prcfier.an entenderse directamente con la \dm i-
dé fácfícnl romitir ei importe de sus abonos en libranza del Giro Mutuo ó en letras

de  ̂ í’*'!" T  t'imbre, que p.ara la suscricion de los periódicos se l i^
íeíL ^de f * *“  ® También pueden remitir el importe ensellos de franqueo, pero éstos han de ser precisamente de comunicaciones.

BUÉÑírb^.t’m E E -lV ÍÍ^S ^
ai Administrador de LA ILUSTRACION

DE L A U D A  Y DE U S  M Ü D E S  CRISTIANAS
CONSIDERADAS KN EL ESTADO RELIGIOSO 

obra escrita en francés por M , O , G A Y .
Obispo de AtUIienon, A u x i l ia r  del de P o itiers  

traducida de la 7.« edición 
F O R  G A n i N O  T E J A D O

Tres tomos, 8.° mayor, á 12 reales cada uno 
para los que se suscriban desde lui^o, abo­
nando al recibir el primero y segundo tomos, 
ya publicados, el importe total de la obra.

Está ya en prensa el tercer tomo, y en bre­
ve se publicará, siendo entonces 48 rs. el pre­
cio de la obra.

Se suscribe en la librería de Tej.ado, calle 
del Arenal, 20, Madrid, y en las demás libre­
rías católicas, como también en las .\dminis- 
traciones de los diarios El Siglo Futuro y de 
La Fé, y do las Revistos católicas.

LOS LIBERALES SIN MÁSCARA.

D. V A L E N T IN  G O M EZ

Esta obra se vende á 4 rs. ejemplar en la 
Administración de este periódico, y en las 
principales librerías.

A los señores libreros y corresponsales que 
ridan do doce ejemplares en adelante se les 
lará  una rebaja del 25 por 100.

Ayuntamiento de Madrid




